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PERIÓDICO DÉ INTERESES GENERALES. 

TODO POR CAETAráNA Y PARA ÍIARTAfiENA, 
PUNTOS DE SUSCRICION. 

En Ci¡.rt;igeiia, iiuprenía y litografía de 
Marcial Venturü, calle del Duque 23. 

La correspodencia, anuncios y comunica
dos diríjanse al propietario del mismo, Plaza de 
San Francisco imm. 14, 

í 1), U. il) FUERA DE LA LOCALIDAD. 

SE PUBLICA TODOS LOS DÍAS POR LA TARDE, EXCEPTO LOS FESTIVOS. 

EM CARTAGENA. 0 1 MEE 6 REALES. 

Un trimestre 24 real:\!.—Seis meses 46.—Un 
año 88, pago adelantado 

Números sueltos, U I V r i E A . L i . 

•X-SÍJEr££í-í?í.^X-3S.'f=i I Í = l - . M i . 

1858 Primer debate entre Lincolu y Douglas, sobre 
la esclavitud, en Otaw. 

Cfflff l t t 21 DE AGOSTO DE M 

.^tíl '\^J^ ESO. 

A L.OS I I J B I > A C T O R ] B S . 

¡Dios os, salve mis buenos amigos! 
La inesperiencia de los poros años, el valor 

que da ia jnvenMid, el enl.u'íiHS.'íio con que aho
ra vivís, la confianza en lo mucho que podéis, 
os arriesgan en una difícil empresa, 3- os [)i'epa-
ran uo lejanos sinsabores, muy próximos desen
cantos. ¡Felices vosotros, después de lodo, que 
conserváis valor, enlusiasraoy confianza! ¡Des
dichado do mí que sin saber porqué, aún no co
nozco la verdadera tuerza dé esas palabras. 

Bien pudisteis adquirir viñedos en tiempos de 
oídüimy phytoxera-^ viajar por esta bendita Es
paña con reloj y sin trabuco; confiar vuestros 
íbndos á cualquie r licenciado del i'jército de 
Cuba ; í'abricar gas para Barcelona; haceros 
oposicionistas en la prensa ó en las elecciones; 
escribir dramas que no se representen, versos 
que no se lean, artículos que caigan de lleno so
bre las más alarmantes llagas sociales: ¡todo, 
todo antes que vuestro inteuto! 

Laudable es vuestro propósito; defensa ne
cesitan los intereses á que os sacrificáis; noble y 

valioso medio elegís; mucho podéis. Y sin em
bargo: ¿qué vais á hacer? 

¡Un diario independiente! ¡Ahí es nada! 
La verdad parece de una evidencia tai, que á 

vosotros mismos se os ha debido ocurrir, y real
mente no necesiiabayo decirosla. Esa indepen
dencia que proclamáis porque está en vuestro 
carácter mismo, no puede animar por mucho 
tiempo la vida de un periódico que en reducida 
localidad se desarrolla, donde la imprenta tiene 
casi exclusivo movimiento para los anuncio«ju-
diciales y administrativos, ó para facilitar las 
operaciones del comercio. 

Si hiciérdis política; si vinieseis á defender las 
ductriü,̂ ,̂ de un pattido determinado, de un pe
queño grupo siquiera, todo vanaría. Sujetos 
quedaríais á la arbitrariedad ile una autoridad 
cualquiera, y os aprisionaríais de.-,de luego, en 
osa red de espesas mallas que se llama ley de 
imprenta, y se rocoje ó se extiende á voluntad 
de un hombre; pero aún así, vida tendríais, con 
lectores en vuestros correligionarios para aplau
diros, en los de.raás, para censuraros. 

Si optáis por vida más tranquila, y otras se
renas esferas os halagan, ceñid vuestras sienes 
de frescos lÁureles, marchad por la senda que al 
templo da la gloria conduce, y dad vida, que 
bien podéis hacerlo, á una revista Literaria y 
científica. Aun siendo buena (y mucho lo seria 
escribiéndola vosotros) tened por seguro que la 
leerían únicamente sus redactores y amigos más 
allegados: en éste caso, podría costares dinero, 
nunca disgustos. 

Pero ¿qué habéis hecho? Os habéis consagrado 

á la defensa de los intereses espirituales y ma
teriales de localidad, considerando sin duda, 
que cuantos más brazos ó más plumas atiendan 
á ellos, más garantidos han* de estar. 

¿Qué vais á conseguir? 
Al luiblar de un asunto municipal, disgustar 

á vuestros lectores, y escitar la bilis del señor 
Alcalde; y aun del sota espabilador de la casa. 
Sros ocupáis de teatros, el público inteligente 
osjuzjíará apasionados, llamará bombos k vues
tros escritos, y no os librareis por eso, del re
sentimiento de los artistas, aunque sólo sea del 
tramoyista ó del traspunte. Dedicaos, dedicaos 
si os place, á escritos de costumbres, que bueno 
está el horno para bollos: en cada coma, una in
tención ocuita; en cada línea,una alusión perso
nal; en cada pái'iafo, multiplicidad de sentidos; 
en cada típQ^ veintisiete conocidos retratos cu
yos mismos originales pugnan por ponerse de 
pié y empinarse haciéndose visibles; en cada 
escena copia de escenas intimas cuyos autores 
y testigos, aludidos por supuesto, ponen el gri
to en los cuernos de la luna. Lleguemos a l a 
sección de noticias, y produciréis el enojo del 
señor X, porgue al decir que son sus días, no 
consignáis que le han regalado sus niñas un par 
de zapatillas bordada»; el del señor Z, porque 
anunciasteis su salida en el tren mixto, y uo en 
el correo; y el del señor K, porque hablando de 
los brillantes exámenes de su chiquitín, se os 
olvidó Consignar que ya tiene la gracia de guar
dia n '̂í̂ rina. Y el día en que tratéis un asunto de 
verdadero interés con el claro criterio y la ele
vación de miras que siempre os han de guiar. 
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—En un pueblo oi contar de un 
.médico que liacia curas prodigiosos. 
, —Yo lie conocido otro médico 
*í̂ e lenia mucha fama, siempre tenia 
la casa 11̂ ,)̂  de gente, 

—Files verá usted: éste que digo 
yo Itabia estado en muchas tierras 
y habia visto muciias esperiencias en 
ios hospitales. Sacaba los ojos y los 
lavaba y se los volvía á poner al 
enfermo. 

—Pues verá usted éste que digo 
yo, hizo una operación en un liospi. 
tal á un soldado, que nadie sabia 
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—Hola!... conque padece usted 

de los ojos? No es verdad? 

—Si, señor; por desgracia, le con

testó el interpelado. 
—Y según veo lo han operado á 

usted. Por cierto^que está bastante 
mal. Y quién ha sido el que tan es
tropeado le ha dejado? 

—Quién ha de ser? ün bárbaro 
oculista que hay eu Madrid que le 
llanoan D. Policarpo. 

Todos los concurrentes soltaron 
una estrepitosa carcajada, y D. Po
licarpo se puso ¿colorado como un 
tomate, y verde como un tomate, y 
amarillo como un tomate, y al otro 
día tomó el petate, por haber cometi-
un disparate. 
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EX, TIRO 'POn I J A C U X < A T A . 

Llegó á Alicante para tomar ba
ños de mar, hóspedándase en una de 
las mejores fondas, unjóveu oculista 

establecido en Madrid, muy presun
tuoso y tan ávido por hacer muchas 
operaciones, que el hombre no des
perdiciaba ocasión, y siempre iba mi
rando á todos los ojos para decirles 
que él los curaría pronloy mejor que 
nadie, y regalándoles recetas sin 
que nadie se las pidiese. 

Y , en esto no hacia bien: á 
un médico desconocido le es per
mitido anunciarse (por supuesto sin 
alabarse á sí mismo) pero no rogar 


